
DON BERNARDO GUTIERR'EZ D E  LARA 
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EBte individuo que to'mbúna parte &ti- 

va en la revolución de las provincias del 
Norte. es muy pow, conocido. 
Era nativo y vecino del pueblo de Re- 

yiiia, en la provincia dei Nuevo Sautambier, 
(hoy Tamaulipas) cuando estalló la rwo- 
lucibn de Dolores, que contb desde luego 
con su% simpatias; sin embargo, permane- 
oiá quieto, á pesar del oaseo triunfal que 
por esas provincias di6 el Mariscal Don Ma- 
rlano JimBnez, delegado de los primeros je- 
fes 6 principiob del año de 1811. C w d o  
caminaban Hidalgo y Allende' para Sjar, 
tnvo GutiBrrez de Lara una entreviatá con 
&os en la hacienda de Santa Marfa, en lee 
hmediacionea del Saítillo, donde ~ c i b i b  de 
mauios de eatos jefes el títiulo de Teniente 
Carnniel diPronle 9sl m l m  e1 de Minis- --.-.--., - ..-., .- -. 
iro Plenipotenciario cerca de los E7stawlos 
Unldoa del Norte. Amenazado oor Amdon- 
do, rerogi6 en Revilia 6 su iamilia y se 
dirigió 6 ese país. 

PasóiR & Nueva Orleans, y can lag bue- 
naa, disgosiciones que encontrb en wueblas 
m i n o s  palses y auxilim que éstas en lo 
Rartieular la franquearon, logrb reunir cua- 
Crtrac.stos cincuenta soldados mgbamsri- 
mcd, todos aguerriaoa, duros en e1 traba- 
jo y fatigas militares, y muy certeros y 
ñieatfos en el manejo de las armias, los 
deatan6 previamente, mbre todo en la tge- 
tica de aprovechar todoa lca Uaos sin el 
menor despendicio da pálvora y bailas, de 
que w hauabs w. 
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Con este puñaido de \.alientes emprendió 
SU ex ,~~ed ic ió~ l  para nuestra República: to- 
1tiú posesi6n de la villa de Naeogdoc'hes 
(Agosto de 3812J, hallAi~daln abanilo'nada, 
é hizo lo niisnio del ]>residio de l a  Triui- 
dad. y desi~iiés, liar sorlicsa, d e  l a  bahía 
rlel Esqiíritu Santo, comn to~das las miinicio- 
nes  d e  boca y de guerra. E n  reeohra de 
este j,iinto se presentaror. m&s de dos mil 
hombres raalistas, ~oimaiida~dos por los Ga- 
bsernadores del Nuevo Reina d e  León y Te- 
xas. Sitiáronlo por espacio rla cua+ro me- 
s ^ ~ ,  en e1 que sostuvo varios ataques: sus 
solda~dos hicieraii sobre los sitiasdores tales 
estragos, iiue dsspués de 10s destrozos he- 
ch<is con las grierrillss qiie diqi lso ,  y iiu- 
niaroens salidas qiic les dieron, obligú á siis 
etlenligos á que levantasw el  sitio, retirán- 
do,se Ijara Tezas con pérdida de mdc de 
11nk cunrtn, liarte de siis traiias, y sólo ea- 
tonce honibies d? I<is ii$iaclas. 17eibrei.o de 
1813). 

l l ; i b i c ~ 3 c  ai?li:ii l l i . t i i r i ~ a  de 1,nra en su 
~)er-cuciÓri, acon>pniiado ilr ;ilgunos inmdios 
oojates, alcanzó á los icalistas ncnrnpaiuas 
en el paraje llanaido de). Rosillo. donde les 
vhrecentó aicció'n: disiiiisa el a taque en  que 
logró derrotarlos, obligándolos á abandona.?' 
~1 oanilio, salvándose en l a  fuga únioa:men- 
t e  unos cuailtos solda,dos di~!)~1.305; tomó- 
12s. adem&s, toda l a  aitiiierin y liarque, ca- 
Iialiadrz y bagajes que coi:sdiicían. Herrera  
y Salcedo quedaron grisioiioros en Béjar & 
los liamcos días (lo. de Abril). S aunque se 
esti,liuló que conservnrínii la vi,da. l a  solida- 
desea, p:ara vengar el fiinilamieinto de Hi- 
dalga y d e ~ n . 5 ~ ~  caudiilos, pidió su vida y 
se ~ m o t i n ó  ~ hasta conseguir que se les en- 
tregasen imra darles miirl.tn, sin que Lar:i 
pudiera evitarlo. 

La ra  estaibleció una .Junta de god,ierno 
pa r  juzgar á las presos y >rara ;irrex'lar loa 
divareos ramos administiartivos de l a  Ilro- 
vincla. Cuando entendía en este neamwelo, 
supo Gutifim'ez de Lapa que e l  Comandante 
Eliza,nda se dirigía sobre Béjar con una  
fuerza de m á s  de dos mil hambres armados, 
en  la que venía reunida la tropa d e  Chi- 
huzhua. N,o tuvo paciencia para ewrar alll  
e l  ataque, sino que reunido con la de su 



mando, salió & ahorrarle u~la par te  del ca- 
mino: encontrdlo prevenido y aamptd0 .m  
$ paraje que l'laman d d  Alazán, sitio mn7 
desventajoso para una acci6n de guerra: 
sin embaxo, le presentó batalla, eomo lo 
había heaho ?n el Roaillo: el fuego se  son- 
tuvo tenaumente p w  una y otra wrte 
cuatro horas, mas al fin se dmisxó la vic- 
toria por GirtiBrrez de  Lara, tenieutio éste 
la péndida de velntid6s hombres muentos, y 
cuarenta y dos heriidos; el enemigo perdlb 
lmfm de cuatrooientos, y t ~ v o  que abandonar 
su  panque, munkianes y una r i q u a  que 
en sus awares Y monturas portaba aquella . . 
galana y vistosa división. 

Rmreab Guti&rrez de Lara con sus despo- i ,. 
jos á Bejar, y allí supo que el General Ame- V .  

donde se hallaba en la villa de iareiio o m  .,<;. 
una fuerna de m&s de mil quinientos hom- 
bres: formó incontinenti rus ~ l a n e s  de  de- 
ien&, y se preparó pasa vol;er á salir & 
batirlo, cama S l3lizondo. La trapa, entu- 
siasmada can las anteriores acci-es, se 
greparaha para obtener este nuevo triunfo, 
cuando por una de aiquellas desigrmins que 
no es daklo do 10s hambres yreveer ni evitar, 
vino S qniit8r*;elo de la8 manos Don JooB 
Alvmez de Taledrr, hombre de fama wr sus 
Intrigas. Este era un ~ m r i o a u o  de las An- 
tinas que habla sido nouibrahio suplente de 
ellas en las primeras Cortes de Cádiz, don- 
de m a n a  la  memoria & su eristemcla. por 
un,a iotrbga 

Resi,dia é& en Norte America, desde 
donde procun(> ganar el afecto del Congre- 
eo de Apatzingan, haci'Sndole creer que era 
persona muy interesante Y capaz de des- 
e-fiar la  representaici6ir nwiamail mexl- 
cana cenea de los Estaidcruniidos Sus ex- 
p~li,ciones fueron desgra~iwamiente atendi- 
das, 6. pesar de lo5 lnforines que e m t m  61 
hicieron el Mariseal D o n  Juan Pabto Ana- 
m, el Dr. Don Juan Robiiison, y a r a s  per- 
e o n ~  dignas de p r  creídas: en vano re- 
praseu.imou contra 61, pues fueron desidos. 

Este hambre, pues, que en la Corte de 
Washington afecbba ser rival del Eiivisdo 
&?-Empaña, obraba en secreto, de muerdo 
con .el, y no dejaba Didra por mover para 
W a r  lm designios de Gutiérrea de Le- 
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ra ;  PUSO en acción los resortes de la  ca- 
luilinia y procuró descancaptuarlo con su 
tropa: a l  intento había colo,cado en ella va- 
rios indivi,duos t an  astutos, perfida's y re- 
servad= como 61 para cue espiasen tosdas 
las o@er;~ciones de Gutierlez de Lara y lo 
desacreditasen por su parte. 

Alrnrez de Toledo se dejó derrotar en el 
paraje "El Ataseasa," 1er0 lo~gró ponerse 
en salvo B pesar de haber perdido casi to- 
da su gente, Y Arredondo no pudo seguir 
SUS operaciones por habcr si,do asesinado 
en  eso días por un loco. E n  cuanto á Gu- 
tierrez de Lara, despues de la derrota que 
sufrió por haberse unido con Alvarez de 
Taledo, tuvo que huir a los Estados Uni- 
dos parn escapar de ser preso y allí perma- 
neció hasta que se hizo la  Independrncia, 
que pudo regresar á Texas. E n  1827 ~iubli- 
06 un folleto refiriendo eu camnana v vin- 
dic¿n~dase de las carros oue le h.rrí.i" 41ua- 
rez de Taleda. 




